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Mirando al porvenir

Las nuevas fainas militares
Hemos oido narrar al Sr. Al­

calde el resultado de su viaje a 
Madrid, a donde fué, según re­
cordarán nuestros lectores, con 
el fin de gestionar el destino a 
Baeza de una unidad de artille­
ría de las de nueva creación. 
Viene completamente desilusio­
nado. Entiende que la idea es 
irrealizable, y considera inútil 
toda gestión encaminada a di­
cho fin.

No ha conseguido, sin em­
bargo, contagiarnos su pesi­
mismo, que estamos seguros de 
que no hallará justificación en 
ningún temperamento entusias­
ta  y tenaz.

Desde el primer momento tu­
vimos todos por seguro que la 
empresa era dificilísima y que 
los escollos de todo género con 
que forzosamente había de tro­
pezarse, estarían en razón di­
recta de las incalculables utili­
dades que la realización del pro­
yecto reportaría a Baeza.

Mas precisamente por eso, 
por las grandes dificultades del 
asunto, entendemos que el pri­
mer error del Alcalde fué irse 
solo a Madrid, prescindiendo del 
concurso de la Comisión desig- 
nada^ ya que por extraordina­
rias que sean sus aptitudes pa­
ra  el caso— que no hemos de 
regatear— nunca le habrían es­
torbado el consejo y la ayuda 
de unas cuantas prestigiosas 
personalidades de la localidad.

Según el mismo Alcalde, la 
designación de los puntos don­
de tendrán su residencia los nue­

vos organismos militares, ha 
de hacerse por .el Estado Ma­
yor Central, sin tener para na­
da en cuenta las aspiraciones e 
influencias de los pueblos y sí 
solo la situación extratégica y 
ventajas de orden militar que 
ofrezca cada úno de ellos.

¿Por qué desmayar, entonces?
En nuestro número anterior 

hicimos un detenido estudio de 
los valiosos elementos que Bae­
za reúne y de las excepcionales 
condiciones que en ella concu­
rren para aspirar, legítimamen­
te, .a servir de alojamiento a 
una brillan-te representación dd 
Ejército. Lo que hace falta, 
pues, es trabajar con ahinco 
hasta llevar la demostración de 
ello a las altas esferas oficiales 
donde ha de resolverse la cues­
tión.

El ilustre general Aranaz, 
Subsecretario del Ministerio de 
la Guerra, en su reciente visita, 
no encontró descabellada la 
aspiración, antes bien, nos alen­
tó a perseverar en ella, hacién­
donos concebir tocia clase de 
esperanzas.

Por otra parte, si el proyec­
to, tal como se concibió, fuese 
irrealizable, es evidente que es­
ta sería la ocasión, no dejando 
el asunto de la mano, de conse­
guir el destino a Baeza de otra 
clase de fuerzas militares.

Parece cosa resuelta que uno 
de los nuevos grupos de Arti­
llería ha de ser destinado a 
Córdoba. En este caso, se dice 
que saldría de allí el Regimien­
to de Infantería de la Reina, 
uno de cuyos batallones tal vez 
fuese a Jaén. Según la prensa 
de la provincia, Linares, Andú-

ja r  y L a  Carolina se disputan 
el otro Batallón. ¿Por qué no 
pretender que viniese a nuestia 
ciudad?

Y en último término, ya es 
sabido que, tras de la reorga­
nización de la Artillería, ha de 
venir en plazo breve la de las 
otras Arm as, para lo cual la 
primera dificültad con que ha 
de tropezar el Gobierno es la 
escasez de cuarteles.

Baeza podría ofrecer uno ex­
celente, si desde ahora se preo­
cupase de tener preparados los 
medios para, en el momento 
cporA un'i, ne& tam arlo.

Dejándonos llevar por los 
senderos de la rutina y de la 
apatía, solo conseguiremos de­
mostrar, una vez más, que cada 
pueblo tiene los directores que 
merece.

El M iz o  de mus oíos
-Z -----« f-

A mi buen amigo Joaquín Malo 
León /¿cordial raen te.

En esta ciudad, que, cual uti rey des­
tronado, vive de los .recuerdos de su 
grandeza, quedar, girones del pasado ex- 
plendor entre las vetustas piedras que 
nos dicen hazañas y glorias de siglos 
fe'ices; cuando el poderío y la sabiduría 
sentaron sus reales en los alcázares be­
llos que teglera el -arte para ornamento 
de tan insigne ciudad.

Por las callejas solitarias que, alfom­
bradas de hierbecillas, parecen añorar 
días explendorosos en que fueron holla­
das por el tumulto de alguna carroza se­
ñorial o litera galante, a quien cien y cien 
vasallos daban escolta, o por la inquieta 
planta de los soldados que, ansiosos de 
gloria, se preparaban para lanzarse ai 
encuentro del enemigo; por estas calle­
jas, que hoy parecen dormidas, pulula el 
genio de nuestra raza, brava y fiera, co­
mo siempre. Todavía, entre los celajes 
de algún cerrado ventanal, puede admi­
rar el forastero la luz vivificante de unos 
ojos que cual saetas se os clavan en el

corazón; son los ojos de las mujeres 
baezanas—huríes que la morisma n ts 
dejó—negros como el a ma délos ma­
los, brujos y diablescamente hermosos 
Mirando l,os ojos de una baezana nos 
sentimos transportados a las románticas 
edades en que reinaba nuestro señor el 
segundo de los Felipes

Inspirados por la luz de esos ojos voy 
a relataros

Un lance de capa y espada

Ha rato que la campana de la Catedral 
anunció la queda. Los angostos calle­
jones de tan típica barriada se encuen­
tran solitarios; lejos, en la revuelta de 
una calleja, temblequea la luz de un fa­
rolillo ante la imágen del Redentor. Un 
bulto se desliza quedamente por el pa­
sadizo que desemboca en 1a Plaza de 
Santa María, por el ládo de 1a- Catedral; 
al pasar ante ella se desemboza .y , reve- 
reñre se descubre, haciendo quería' arra­
sa pluma de su chambergo roce las pie­
dras de la plaza.

Es un joven perteneciente a la baeza­
na nobleza; brillan sus ardorosos ojos 
tanto como la cruz de su toledana, en 
quien apoya la siniestra mano como aca­
riciándola. El joven caballero se detiene 
en la. esquina del palacio vecino. Todo 
duerme y calla menos el agua de la mo­
numental fuente, que parece juguetear 
cayendo bulliciosa en el pilón....

Percíbense a lo lejos los acelerados 
pasos de aiguien que se acerca. Nuestro 
caballero acaricia su espada, está intran­
quilo. Un hombre, también embozado, 
surge por la calle Sacramentó y se diri­
ge al que espera.

—Por mi honor que yano os espera­
ba. Tanto habéis tardado....

—Un Benavides no puede faltar a 
donde le reclama el honor—contesta el 
recien venido—,pero ocupaciones urgen­
tes han retrasado mi-salida. ¿Estáis sa­
tisfecho, D- Alonso?

— Los Carvajales acostumbramos a 
estarlo ante la razón. Pero, decid Don 
Luis: no ignorareis el objeto de nuestra 
cita. ¿Os arrepentís de haber puesto los 
ojos de mi prometida Mencia de Robles?

—Ya os lo dije y cuando hablo no 
suelo volverme atrás. La amo más que 
nunca.

—¿Y ella os corresponde?
— Sí.
—¿Quien os lo ha dicho?
—Sus ojos.
— Mentís como un villano.
— ¿Un Benavides villano?
—sí, y mil veces si; lo dice Alonso 

de Carvajal.
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—Pues ¡en guardia! y defendeos, por­
que os probará mi espada qué es más 
fácil matar a un cobarde que ultrajar una 
honra-.

Desenvainan los aceros, cuelgan en 
siniestros brazos tus respectivas capas 
y descubierta la cabeza, en la que se re­
vuelve una melena leonina, se lanzan a 
ía lucha con arrojo no igualado.

Los dos son maestros en el manejo de 
la espada. Los dos se acometen y saben 
defenderse. La lucha es reñidísima; esto­
cadas y mandobles no cesan en un buen 
rato.

—¡Voto a bríos que os parto el cora­
zón!—ruje Carvajal.

—¡Tened cuidado con el vuestro! — 
grita Eenavides.

Y la lucha continúa encarnizada, fie­
ra, hasta que el tropel de una ronda que 
pasaba los detuvo.

—Bien manejáis el acero, D. Alonso. 
—No tan bien como vos la lengua, pe­

ro sé defenderme.
—No me insultéis que os mato como 

a un perro sarnoso.
—Seria digno de vuestro valor.
—Dejaos de puy2s y vamos a un 

acuerdo.
—¡Es que necesito una explicación!
—Y yo os la daré de muy buen gra­

do. Puesto que nuestros aceros no han 
sabido entenderse; veremos si las razo­
nes nos avienen; mañana, después de 
la queda, en el mesón de Santa Cruz os 
aguardo.

--Allí estaré.
—Que la Virgen del Alcázar os acom­

pañe.
— Que ella vele por vos.
V ambos recogiendo sus sembeeses-y 

embozándose en sus capas ras charon 
por opuestos caminos; yéndose Don 
Alonso hacia su palacio de la cuesta de 
Pan Gil e internándose Benavides por 
la calle Sacramento; quedó silenciosa la 
gran plaza de Santa María, en cuya 
fuente, continuaba el agua jugueteando 
a! caer bulliciosa en el pilón.

E! mesón de Santa Cruz

El mesón de Sania Cruz, lugar de 
reunión de ambos caballeros, estaba si­
tuado en la plazuela que existe tras la 
Iglesia de dicho nombre.

La última campanada de la queda 
coincidió con la entrada en la plazuela 
susodicha.de dos embozados. Ambos se 
dirigieron hacia la puerta del mesón que 
permanecía cerrada y por .cuyas rendi­
jas se desbordaba la luz de un velón lu- 
cenero y las risas de los tahúres y juga­
dores del cubilete, a quien maese Zaca­
rías, el mesonero, avisado por los no­
bles, trataba de convencer pa: a que se 
marchasen.

Los caballeros se saludaron y ambos 
golpearon en la puerta con los puños 
de sus espadas.

Cesaron las risas, apagóse la luz y al 
ruido de sillas que caen y vasos que se 
quiebran sucedió un silencio profundo. 
Los del interior, creyendo serían los al­
guaciles de la ronda, huyeron despavo­
ridos a saltar por tapias y ventanas, co­
diciosos de poner a buen recaudo sus 
respectivos pellejos. Ya comenzaban a 
impacientarse los señores cuando el lla­
mado maese Zacarías abrió la puerta, 
apareciendo en el umbral acompañado 
de un candil, a cuya luz vióse como

centelleaban los ojos de los dos nobles.
— Otra vez que seáis mas ligero, 

maese Zacarías—dijeron Don Alonso y 
D. Luis, pues no eran otros los que ha­
blaban.

El mesonero, un tipil o enteco y co­
loradote, con voz que parecía un zumbi­
do, suplicó:

—Perdón señores...
—Calla y sírvenos un jarro de buen 

vino—dijo D. Alonso, mientras se inter­
naba portal adentro seguido de D Luis.

Como inspiran unos ojos

—Dejadme que me sincere y dejadme 
decir cuanto quiero a Mencía; no encon 
iréis insulto en mis palabras, D. Alon­
so. porque son palabras de admiración 
y amor castísimo. -~oy caballero e hijo 
de un noble baezano; dispensad mis pa­
labras de anoche, que si las hablé, fué 
cegado por la luz de aquellos ojos mis­
teriosos- Os confieso Carvajal que estu­
ve imprudente al afirmaros que era co­
rrespondido; mi nobleza me dicta daros 
esta satisfacción.

--Gracias, Benavides, y perdonadme 
los insultos de anoche. Los odios de 
una familia porque nuestras familias se 
odian, no pueden tener cabida en los pe­
chos generosos, y desde hoy seremos 
más amigos, puesto que a los dos nos 
ilumina la luz vivificadora de los ojos 
de Mencia, que es ia desbordante pa­
sión de mi juventud y el suave arrullo 
de mis dorados sueños. La quiero por 
ella, principalmente por sus ojos, los 
que me han cegado envolviéndome en 
amor dulce e intenso.

—Qué elocuente es el amor, D, Alon­
so. Celebremos con un abrazo esta 
amistad que nace, y olvidemos; que si 
anoche nuestras espadas pedían sangre, 
hoy nuestros brazos piden cordialidad.

—Sea como decís—exclamó D. Alon­
so, y ambos jóvenes se estrecharon en 
un abrazo efusivo.

Rebosaron tas copas de vino sabroso 
y los dos bebieron por la amistad que 
unos ojos habían hecho nacer.

— Por la dulce mirada de Mcncia de 
Robles—dijo Benavides levantando en 
alto su copa—; por nuestra amistad y 
por que se extinga el odio entre los 
nuestros.—Al terminar su brindis y des­
pués de apurar el dorado líquido, pre­
sentó a D. Alonso otra copa invitándole 
a brindar; tomola éste, después de hacer 
una profunda cortesia, y descubriéndose 
habló de esta manera:

—Manoseado ésta el asunto; miles y 
miles de lenguas han dicho más belle­
zas y elegancias que todas las que pue­
da decir la mia; pero, a pesar de todo, 
quiero cantar, si nó con mucha elo­
cuencia, por io menos con el entusias­
mo propio de mi nobleza y mis años, el 
milagro que en mi alma realizó el amor. 
Amor, bálsamo delicado que aroma 
nuestros corazones con su exquisito 
perfumé, fuente que borbotea ilusiones y 
ensueños, manantial de esperanza y an­
helo de toda nuestra juventud y nuestra 
vida. Es amor el pajarilio invisible que 
anida en nuestra al a, cantándonos re­
cuerdos dulces que son como soñadas 
caricias. Brindo ante todo por el amor, 
por el hechizo de unos ojos, a cuyo in­
flujo cristalizó en nuestra alma esta 
amistad fraternalísima que nos une. 
¡Brindemos por el amor!

Y continuaron los nobles charla que 
te charla entre trago y trago, hasta que 
las luces mañaneras, entrando por las 
rendijas de puerta y ventana, vinieron 
a avisarles de lo avanzado de la hora.

Salieron del mesón, y ya, al separar­
se, dijo D. Alonso:

—Salud, Benavides. pensad mucho 
en el amor.

— Y vos, Carvajal-, no olvídeos num-a 
el hechizo de unos ojos negros.

Rafael Láinez Alcalá.
(Colegio de San Andrés.)

Carta abierta
Al niño Leopoldo de ürquiay Gar- 

cia-funco, propietario y redac­
tor único del Semanario «El Es­
tudiante».
Mi querido amigo: Todo llega en 

este mundo, y al fin liego a mis ma­
nos, tras larga espera, tu nunca bas­
tante y bien ponderado semanario, 
en el que, sin desatender tus estu­
dios y desdeñando los infantiles 
juegos, gastas paciencia, viertes in­
genio y te ejercitas al mismo tiem­
po en la penosa profesión periodís­
tica, que tan ¡innúmeros sinsabores 
proporciona, y tan escasas satisfac­
ciones produce. Tiempo tendrás de 
sobra para convencerte de ello y ve- 
váá como' solo la envidia, el odio y 
la injusticia son el galardón de tus 
trabajos, el premio a.tus nobles afa­
nes.

Con gustoso -detenimiento, he 
leído tu periódico y

¡Vive Dios! Que el caso tal 
Aunque no valga por ciento, 
Bien se puede asegurar 
Que llegará, con el tiempo,
A valer como el que más.
Te saluda cariñosamente tu buen 

amigo y compañero,
M a n u e l  G a r r id o .

19-10-1.917.

------------------  ------------------*

Én las primeras horas de la ma­
ñana del domingo, falleció en esta 
el hijo menor de nuestro querido 
director D. Pedro L. Navajas.

La angelical criaturita contaba 
doce meses de edad, e inútil es ase­
gurar que era el encanto de sus pa­
dres, que están apenadísimos por el 
triste suceso.

La conducción del cadáver al ce­
menterio tuvo lugar el lunes a las 
diez y media de la mañana, asis­
tiendo al acto numerosa concurren­
cia, testimoniadora del afecto y sim­

patías con que nuestro director 
cuenta entre todas las clases, socia­
les d<* Baeza.

En la presidencia del duelo figu­
raban el padre político de nuestro 
director, sus hermanos, el Sr. Arce­
diano de la S. I. C., el Comandante 
del tercer depósito de sementales, 
el alcalde, el registrador de la pro­
piedad, D. Juan de Roa Moreno y 
los redactores de este periódico.

De todo corazón nos asociamos 
a la pena que en estos momentos 
embarga a nuestro querido amigo, 
a su distinguida esposa D.a Reme­
dios Navarro y a toda la demas fa­
milia.-

*
* *

D. PEDRO MARIOS M0LIK0

A la avanzada edad de ochenta y 
tres años, falleció días pasados, en 
el vecino pueblo de Rús, Don Pe­
dro Martos Molino, querido amigo 
nuestro y persona que gozaba de 
generales simpatías en casi toda la 
provincia.

Conservávase apesar de sus mu­
chos años fuerte y animoso, y nun­
ca pudimos sospechar, cuando por 
última vez estrechamos su mano en 
la pasada feria de Ubeda, que su fin 
estaba tan próximo.

Dios haya acogido en su seno al 
noble y caballeroso amigo y conce­
da resignación a sus hijos, nuestros 
buenos amigos D. Pedro, D. Anto­
nio y D.a Matea, a los que envia­
mos el más sentido pésame, así co­
mo a toda la demás familia.

En el domicilio de D.a Josefa Se­
gura Rubio, viuda de Don Andrés 
H. Torralba, se verificó, en ia tarde 
del domingo último, el enlace de la 
gentil y bellísima Enriqueta Torral­
ba con D. Alfredo Ruiz Guerrero.

Fueron apadrinados por la Seño­
ra viuda de Torralba, madre de la 
novia, y por su tío carnal Don Ma­
nuel H. Torralba.

La desposada, vistiendo elegantí­
simo traje blanco de crespón de se­
da, adornado con ricos encajes, y 
larga cola que descendía de los 
hombros en forma de manto de cor­
te, envuelta en el blanco velo, fué 
conducida por el padrino a ía im­
provisada capilla.

El novio daba el brazo a la ma­
drina y ante la imagen de 
bendijo la unión el Ilustrísimo Se­
ñor Arcediano de esta Sta, 1. Cate­
dral Don Cipriano Tornero, que se-
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guidamente pronunció una sentidí­
sima plática, dedicando frases de 
recuerdo a la memoria de aquel pa­
dre cariñosísimo, de aquel buen 
amigo que en vida fué Don Andrés 
H. Torralba, que causaron en todos 
los asistentes intensa emoción.

Después de la ceremonia nupcial 
pasaron todos al comedor en don­
de fueron obsequiados con un ex- 
pléndido lunch, terminado el cuai, y 
previo el indispensable cambio de 
ropa, familia e invitados se traslada­
ron a la estación, despidiendo a los 
recien casados que salieron para 
jaén, donde han fijado su residencia.

Asistieron a la ceremonia, ade­
más de los ya nombrados, los si­
guientes: Sra. Viuda de Ruiz, ma­
dre del novio: Sras. de Gay, Perez 
(D. Luis), Aguirre, Llenans, Torne­
ro (D. Enrique y D. Manuel), To­
rralba (D. Gregorio), Gaztambide, 
Cuesta, Blanca, y Soguero; Señori­
tas Ursula y Carmen Torralba, Car­
men Bonilla, Mariquita G.a de Lea- 
niz, Paquita, Carmela y Lola Torne­
ro y algunas más de cuyos nom­
bres no recordamos.

Sres. D. Juan Gay, D. Luis Pé­
rez, D. Francisco Aguirre, D. Arse- 
n.io. Llemaces, D. Pió Ruiz, D. Nar­
ciso Torres Lanzas, Don Gregorio 
Torralba, Don Alejandro Cuesta, 
D. Juan Blanca, D, Juan Soguero, 
D. José Torralba, D. Cándido Elor- 
za Garat, D. Javier de. Gaztambide 
y D. Enrique, D. José y D. Manuel 
Tornero.

Deseamos una eterna luna de 
miel y todo genero de felicidades al 
nuevo matrimonio.

Z.

LlüKütilHt É É 1
Con motivo del incendio del 

miércoles último, en que el voraz 
elemento destruyó tres casas de la 
calle Matilla y causó desperfectos 
de consideración en otra, se ha 
puesto de manifiesto, una vez más, 
el abandono y la incuria que son 
patrimonio de nuestro Ayuntamien­
to, en asuntos de tan capital impor­
tancia como es el de que Baeza 
cuente,sino ( c i un cuerpo de bom­
beros y con el necesario material de 
incendios, por lo menos con lo más 
indispensable para evitar graves 
perjuicios y quien sabe si una posi­
ble catástrofe.

Es absolutamente preciso, que el 
Ayuntamiento se decida a gastar 
unas cuantas pesetas en adquirir 
una bomba, o que se mejore el es­
tado de la que hay; que se adquie­
ran los metros necesarios de tubo 
de goma o manga, y que, de lona,

de cinc, o del material mas conve­
niente, se compren los cubos que 
hagan falta, para transportar el agua 
desde los pozos a ¡a bomba, pues 
no es justo que nadie tenga eme 
prestarlos, para quedarse sin ellos 
como suele ocurrir; y por último, 
que se nombren Operarios de re­
conocida capacidad, que, bien pa 
gados, tengan el deber ineludible 
de cuidar de la bomba y sus acce­
sorios, para mantenerlos en buen 
estado, acudir con, ella a la primera 
señal de fuego, a donde este ocurra, 
y dirigir el funcionamiento hasta su 
extinción total.

Al Señor Alcalde de esta Ciudad, 
D Juan Martínez Poyatos.

Señor Alcalde Mayor:
El Magisterio baezano,
Con gran respeto y amor,
Le besa su honrada mano,
Y al saludar a Vuecencia,
Con la mayor cortesía,
Ante su benevolencia
Le rendimos pleitesía.
A la niñez inocente 
Mire con predilección,
Dándole Escuelas docentes, 
Templos de su educación.
Que es la salud, en ¡o.humano, 
Santa ley universal:
<Men sana in córpore sano» 

Nos enseña Juvenal.
Y toda su noble ciencia
Y caridad bien sentida,
Debe mirar con clemencia 
A la. infancia desvalida.
Y al tender su noble mano 
A nuestra solicitud,
Reciba !a gratitud
De

el  M a g is t e r io  B a f z a n o .

Por cuenta de los propietarios de 
fincas cercanas a dicho camino, se 
esta efectuando con gran actividad 
la reconstrucción del mismo, a fin 
de que pueda ser utilizado durante 
la próxima recolección de aceituna.

Ya van construidos mas de 300 
metros. Y existiendo, según parece, 
ligera resistencia por parte de algu­
nos propietarios, se nos ruega ha­
gamos presente a todos la necesidad 
de que efectúen cuanto antes el pa­
go de las cantidades que respectiva­
mente les haya correspondido, úni­
co modo de que las obras puedan 
estar terminadas en la fecha que se 
desea.

Tratándose de una mejora tan 
conveniente para cuantos propieta­
rios se sirven del indicado camino, 
con la cual, además, se proporciona 
colocación a multitud de obreros en 
esta época en que el trabajo no 
abunda, es de esperar, y así lo de­
seamos, que será debidamente aten­
dido dicho rüego.

S u s c r ip c ió n  de los Señores que 
contribuyen para las obras de re­
paración de la Iglesia de San Ig­
nacio, destinada al culto Divino
y doctrina Cristiana.

(c o n t in u a c ió n )
Pesetas

Puma anterior 1019:5b
0 a Teresa Poza 05

> Inés G arrido 10
» Isa be ¡ Tóbam ela 10
» Ju^na Sauz 25
» Miguel Ulloa 25

U n devoto 15
» Manuel M artínez 10
» Rogé io C uberta 50
* V icenta Ruiz 25
» Teresa Rodríguez 05
» Ana lio lores Quesada 05
* José Tallada 75
» Francisco Gallego 10
* L aura Muñoz 05

Una devota 10
» Rafaela García 25
» Carnlen Jódar 25
» María f 'abrera 10
» Francisca Moreno Os

Un devoto 10
» Francisco Poza 05
» Anión i a García 10
» Luisa Caten a 10
» María A ntonia Cózar 05
» Rosa Confcreras 16
» F rancisca Martínez 05
» María Manuela Godoy 10
» Francisca Perales 05
» María José Ruiz 05
-» Luisa O- tegá 15
» Santiago M artínez 15
« Rosa A-ngaíé 10
» A urora Garrido 05
» Teresa S en  ano 10
» Isabel Hidalgo 05
» Dolores Chinchilla 05
• Josefa García 05

U na devota SO
» Trinidad Pérez 10
» Ju a n a  Sánchez 10
• María A nton ia  Cruz 05
» Mercedes R equena 25
» Manuel <labrera 05
» Patric io  Sánchez 40
» Sebastian Sánchez 09

U n devoto 05
» Asunción G arrido 05
» A ntonia Poza 05
. M aria Antonia Carraseo 05
» Encarnación M artínez 25
» Manuel Alhambra I ‘00
*■ A ndrés Trillo 2 00
» Pedro Palomo roo
» Franaisc:) Vilches 3‘00
» Manuei Romero 2‘00
» B. Baratecha 2‘00
» Adolfo Almazán 2 00
» U nas devotas 2 ‘00
« Rafael García 5o
» Sra. Viuda de Burillo 25‘00
» M aria Medina 50
» Ju a n  Vico 1‘00
« Angel Bonilla 2 ‘00
z Manuel H eirera l'OO
» José V illarreal 25
» Baldomeao Rubio 25
« Francisco Valero Moreno 25
» Bias Rodríguez N avarrete 25
» Ju a n  Jurado 1‘00
» Leonardo Montiel 50

Sum a y  sigue 107d‘63

Las señoritas María, Pepita y Carmen 
Garrido, marcharon dias pasados a Ma­
drid acompañadas de doña Magdalena 
A1 vi11os. Su viaje está relacionado con la 
confección del irousseau de boda de la 
primera de dichas señoritas.

La esposa e hija de D. Antonio Capi­
lla pasan una temporada en el balneario 
de Marmolejo.

Nuestro buen amigo D. Juan de Roa 
Moreno, marchará en breve a Belmes 
(Córdoba., desde donde se trasladará a 
Zaragoza y Barcelona.

DesdeJa Yedra, en donde ha pasado 
el verano, se ha trasladado a Madrid 
nuestro querido amigo don Alfonso de 
Viedma.

Hemos tenido el gusto de saludar en 
esta redacción al Alcalde de Ibros don 
Luis Fernández Cabrero, nuestro esti­
mado amigo.

Con objeto de acompañar en el dia de 
su fiesta onomástica a la señora viuda 
de D. Enrique Moreno y a su bella hija 
Pilar, ha estado en esta unas horas 
nuestro querido amigo don Lorenzo Mo­
reno Tausle.

Ha regresado de su viaje a Granada 
el Registrador de la Propiedad D. Ra­
fael Fernández del Cerro, v su distin­
guida esposa.

Dias pasados morcharon a Marmole- 
jo la señora de D. Manuel Garzón Mar­
tin y su encantadora sobrina Juanita 
Garzón Tourant.

H i regresado de Madrid el Alcalde 
Sr. Martínez Poyatos.

Aparte su fracaso en el asunto princi­
pal que le llevó a la corte, del cual nos 
ocupamos en otro lugar de este número, 
se muestra muy satisfecho de las pro­
mesas que ha obtenido respecto a la 
pronta creación de Grupos escolares en 
nuestra ciudad y resolución favorable de 
otros asuntos que a la misma interesan.

Pasa unos días en esta, al lado de sus 
abuelos, el oficial de Intendencia Don 
Cándido Madroñal Elorza, nuestro que­
rido amigo.

Grandiosa y emocionante pelí­
cula en TRES PARTES; se pro­
yectará el domingo 21 en el Teatro 
del Liceo.

Ésüo Asombroso
BAEZA.—Imp. de Manuel Alhambra.
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S E C C I Ó N  D E) A N U N C I O S

CAFÉ LA PERLA 
=  PLAZA ALFONSO XII

Esm erado servicio. Café superior. Especialidad en V inos Man- 
zanillla, A m ontillados .y Je rez  Cozñao. Escarchados.

.Refrescos. Cerveza. Anis del Mono e Im perial. La Cerveza y los 
C hatos de M anzanil!- y A m ontillados se sirven con aperitivos.

La norm a de este E .'tablecim iento es, servir bien, con artículos 
de las mejores marcas y con g ran  aseo y  limpieza.

Cilios y H ó z a t e
BAEZA (JAEN)

Especialidad en Pañería— Lanería de S e ñ o r a -  
Equipos para novia— Corsés— Colchas— Colchones- 
Cobertores— Sábanas—Capas para cristianar— Al­
fom bras-C onfecciones— Mantas de viaje— Capas de 
Caballero —Pellizas— Cam isería—Sedería—Perfume­
ría— Impermeables— Paraguas— 1 am as— Sommiers.

Representante en el distrito óe Ja importante casa de muebles de lujo de 
s Srcs. Prados Keimanos de MALAGA.

La Palma M i Ai la Tlfll I C * S. 0 t.
Sucesores de Viuda de }. Capdeville

M áquinas para coser y bordar.—M áquinas rectilíneas para toda 
clase de géneros de punto. Camas de h ierro .—Sommiers metálicos. 
— Escopetas y arm as cortas.:—Relojes de bolsillo y  pared.— Cade­
n as .—Bicicletas.—Gramófonos y discos m arca ODEON.

Todos los artículos se venden a plazos de 2‘50 pesetas semanales. 
R epresentante en Baeza, A ntonio Palom ares.

C A LLE D E SAN PA B L O .—BAEZA

Tejidos Nacionáles y Extrangeros

LA S ÚLTIM AS N O V ED A D ES

RAFAEL ESCOVAR-SASTRE
participa a su clientela que ha trasladado su establecimiento a la ca­
lle Barrerras número 33, en donde continuará sirviendo todos ios 
encargos con PRONTITUD Y ESMERO.

MANUEL TORNERO HOPA (Escuela ele Aries j O le s )
representante de las célebres máquinas de escribir

U N DER WOD
VENTAS AL CONTADO Y A PLAZOS

RICOS C M O lU
Pureza A M a

Elaborado por la antigua casa 

VIUDA D E EPIFA N IO  TIE R N O .— BAEZA

o o

C = 2

A CARGO D EL GONSERJE 
Cafe y Té especiales— Bebidas de acreditadas marcas. 

Embutidos, jamones, pastas y conservas. Manteca­
dos y polvorones de Estepa. Se sirve a domicilio.

CALLE DE SAN PABLO, NÚMERO 28

Precio fijo Ventas al Contado Gran Establecimiento

í !1
Coloniales, Paquetería, Quincalla, Pasam anería, 

Objetos de fantasía, Bisutería, Ferretería, Lampis­
tería, Perfumería, Batería de Cocina, Loza, Cristal 
plano y hueco, Objetos de Escritorio, Cuadros y Es­
pejos, Expendeduría oficial de Explosivos.

VILLA MOR 30G Baeza-Linares
SOM BREROS y GORRAS de todas clases para 

caballeros y niños.
— ^ —  F A N T A S Í A S  ----

Este casa recibe todas las semanas las últimas 
novedades.

PRONTITUD Y ESMERO EN LOS ENCARGOS 
Se remiten a todas partes.

L A  M A D R IL
= S-A STRERIA DE! =

H O R A C I O  Jk. &  E 3  1 3
14—SAN  P A B L O -14.— Baeza.

Esta casa tiene un inmenso y variado surtido en géneros de úl­
tima novedad para la próxima temporada, a los precios siguientes:
Trajes a medida desde 30 a 100 pts.
Gabanes a » » 40 a 100 »
Pantalones fantasía) 16 »
Trajes pana confeccionados 28 »

Pantalones » » 8 pts
Gabanes desde 30 *
Pellizas .a '20—22—25—30 »
Trajes para mecánicos a 12 »

PRECIO PIJO=VENTAS A  j_< CONTADO

ANTONIO RUSZ MARTÍNEZ
s a n  p a u l o , 5 - b a k z a

Coloniales finos.- M ercería.--Paquetería.—Quincalla. — 
Noveddes.—PR EC IO S FIJO S.—Depósito del me­
jor C A FE SANGAY.

Ga&tBHts U t o f f f e s -
Darpintería Artística-Muebles sólidos y elegantes-Prccios reducidos 

Proyectos de Altares terminados y de obras de Carpintería 
Especialidad en Mausoleos y Lápidas. 

POfiTALSC DE TTTNDIDOBES, 24

i D i s p o r r i B L . o
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